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:e8ti§n municipal 
Lo que sucede en el Municipio, como 

tocio el mundo sabe, se ajusta la raayor 
parle de las veces al capricho del que 
manda,,jamás á lo que taxativamente 
previene la Ley Municipal. El precepto 
aquel de «quien manda, manda, y car­
tuchera al cañón,» se lleva á cabo con 
todo rigor. Así sucede que casi siempre 
la justicia de las cosas deja mucho que 
desear. 

Eli primer término, para ver la legali­
dad con que se desarrollan los hechos, 
pi'ecisa fijar la vista en la forma ea que 
se nombran los auxiliare» temporeros. 

El párrafo 2.» del art. 74 de la Ley Mu­
nicipal previene cuales son las atribu­
ciones de los alcaldes en lo que afecta 
al nombramiento y. separación de los 
deatinos á lo.̂  empleados municipales, 
sin hacer mención para nada de los 
auxiliares temporeros, á los cuales no 
puede nombrar y nombra. 

¿Qué significa ésto? ¿Qué respeto se 
guardad lo que constituye la lazóa de 
ser de la Corporación municipal? ;,Qué 
caso se hace de la aludida leyl? 

El Alcalde, sabiendo como sabe que 
no tiene más facultades que noml)rar y 
reparar á los agentes de vigilancia mu­
nicipal que usen armas, al nombrar á 
los temporeros infringe abicrlanienle lo 
preceptuado, caso que envuelve respon­
sabilidad. 

Además, y esto merece consignarse 
por su importancia, dichos empleados 
lian venido y vienen cobrando de la 
oonaignación fijada en el presupuesto 
para gastos de material de Secretaria. 
¿Pei;o qué sucede, cuando como en el 
])resenté ejercicio, se agtíta la cantidad 
señaia<la para material en el mes de Ma 
yoííSencillamente; el alcalde hace en ese 
caso su santísima voluntad, aun cuando 
vulnere el caso séptimo del artículo 
13Í y del I4á, como ocurre ahora. 

Agoló nuestro Municipio la consigna­
ción de material y entonces, no .sabiendo 
como acudirá remediar deseos amisto­
sos sobre nombramientos de temporeros, 
según nos dicen, aprobó que se eonsig-
naíie la cantidad necesaria hasta el 31 de 
Diciembre con cargo al capitulo de im­
previstos, acuerdo contrario en un todo 
á la ley y que no puede tomar.se por Ja 
razón más arriba apuutadíi. 

Pero es lo que ocurre; cuando no pue­
de obrarse de acuerdo con lo que la jus­
ticia más estricta recomienda, se siguen 
los dictados de la propia conveniencia, 
luicíendo mangas y capirotes de las le­
yes, sin preocupar.se de lo que puede su­
ceder. * V i 

En ilurcia, en nuestro Municipio, se 
vé ésto. La desdichada gestión adminis­
trativa de unos cuantos, obrando de ma­
nera directa en la Caja Municipal, re­
percute rudamente en la marcha econó­
mica del mismo, haciendo que de día en 
dí*i ande peor el Ayuntamiento á cau.sa 
de lüH gonialidades ilegales de algunos. 

V por hoy, basla. 01 ro día seremos 
más explícitos. 

Nadie. 
Porque nadie ha querido cargar con 

el mochuelo. 
Vero Región df^ Lcvatiie. hizo aquella 

noche una tirajda especial, de muy pocos 
ejemplares, en papel encarnado y tinta 
plateada. ^ 

¿Qné conmemoraba? v- • -
f,Al nuevo director? • 
No, porque no lo tenía. 
Luego, la jMer¿fítec/íffl estaba motiva­

da por la dimisión del Sr. Pardo. 

Nonos cansamos de admirar ese nú­
mero conmemorativo con que Región de 
Levante ha solemnizado la dimisión de 
su inteligente y discretísimo ex-direc 
tor. 

Las plateadas letras sobre fondo rojo 
huelen á símbolo. ' ' 

Meditemos. 
Rojo y plata... sangre y dinero... 

»acto conciliatorio, y de seguro, que los eii-
«contrará adecuados dentro de la Ley deErt-
>juiciamiento Criminal. El demandado.se ha-
dia di.spuesto á contestar ante el Juzgado 
• competente. ' 

Huelgan los comentarios. '» ' ' ' 

Crónica 

La razón de 
:_ los vencidos 

LA UNIÓN 

¡Horror! 
Suspendamos la meditación. 

Mientras tales cosas suceden, Región 
de Levante recibe la visita del autortsa-
dor, el cual dice á los redactores: 

¡•Mi opimó>t(tl hombre, la tiene) es, que no 
»se conteste á loque diga EL DEIMÓCRATA, 
• pero... pero ustedes hagan lo que quieran'. 

¡¡Püliiiü 

Hay que advertir que el hombre cons­
truyó un preámbulo que precediera á stt 
opinión (el hombre, la tiene). 

Entró cantuseaudo (como hacen los 
iiombres importantes) y dijo que iba co­
mo «caudillo» y como "ofendido por ese 
papel...» 

Bhe papel, era Ei. DKM('>ORATA. 
¡Miau! 

E:ntFgnK8g8 
¡Ya pareció aquellol { | ' | i 
Ija causa que motivó el articülilo de 

Región de Levante. 
¿Creen ustedes que fué por defender á 

Buendía? 
No, señores, :. Í-I i ^ 
¿O por atacar infantihnenle al Gober­

nador? 
No, señores. 
Fué por echar de la dirección del pe­

riódico al que más lo enaltecía. 
A D. Eduardo Pardo Raquero. 

Verán ustedes. 
Apenas el señor Pardo, abandonó la 

ti-eccióndel periodiquito, por incom­
patibilidad de háb.hs y de sindéresis, se 
encargó de sustituirle... 

Hicimos ayer la condiuionai oferta de 
«platos futirles» como reemplazantes de 
estos modestos «entremeses». 

Y durante las pasadas í24 horas, ha 
caido sobre nosotros una verdadera iüi-
via de reposteros, ofreciéndonoslos con­
feccionados. 

M¡e<io nos dá servirlos. 
,\unquc .sean envueltos en hojas de 

folleto histórico. 

Ei miedo no es por nosotros. 
Sino por los citados reposteros. 
A los cuáles expondríamos á visitas 

del Juzgado. j , . ¿ 
Movido por peticiones del vecino de ia 

calle de Sagasta y médico-cirujano don 
Miguel Jiménez Haeza. 

¡Figúrense ustedes! 
Si modestos «entremeses» se le indi­

gestan... ¿qué cólicos pfoduciriati eSos 
píalos en conserva? 

EL DEIVIÓCRATA 
EN EL JUZGADO 

A la demanda que contra nuestro di­
rector ha presentado en el Juzgado iMu-
n!ci[)alde San Juan, el vecino de la calle 
le Sagasta y médico-cirujano D. Miguel 

Jiménez Baeza, el cual se ha considera­
do ofendido por algunos de nuestros 
«Entremeses», ha contestado ei Decado 

Las impurezas de la realidad se mez­
clan en lodo. La eterna sed de ía sed de 
que hablaba Leopardi está hoy día muy 
en boga. Antes que nada, se atiende a l o 
que directamente nos afecta. Hay una di­
visa, humana en extremo: mirar por 
nuestros intereses. Y otra que no le cede 
en i)OSÍlivÍ!íta: hacer cuanto más nos con­
viene, üeeir de un libro cuanto procla­
ma Pontmarlin acreditaría de ilus.> á 
cualquiera. Y mucho más si, dejando el 
terreno de la literalura,meraiiienle «ideo­
lógico,» se entra en el de la vida priie-
tica, maleí iul. Es menester, en contra de 
lo que se supone por i'cgia gjiiei'al, "que 
se conceda mayor imporlancia á lo que 
viene á despertarnos eu nuestros sueños. 
J)e vivir se debj de vivir con arreglo al 
patrón establecido. Laamlnción, que por 
medio de un plato de lentejas se hizo fa-
mesa en las edades bíblicas, triunfa aho­
ra con mucha mayor facilidad. Si no hay 
l»riino;feniluras vendidas, precisa confe­
sarlo, es porque no existen platos de len­
tejas disponildes. 

LA voluntad, jíese á Gampuainor, ni 
regula nuestros actos ni propende á evi­
tarnos mixliflcacioues. La vida oftece 
sus perspectivas sin engaño; mas justo 
es confe.sarlo, sin Jas demasiadas ideali­
dades. La prosa viene como tal: el verso 
—las ilusiones—con bastantes prosaís­
mos. L-i bondad cu las iulencionij>S'ó en 
el proceder se aju-ila á un moJelo apo-
lilladopor el (K'áu-,). S )bre loJas las 
co.sas Se titíQüe un coinpacto velo. Li 
hi()ocresía yuede m a s q u e la noh+eza.i 
Imaginar extravagancias caballeresfas, 
al estilo del .-siglo XVH, cuesta n ^ tra­
bajo que huronear ei» los minif»terios, 
sacando la panacea qwe cura todos ios 
males, la sacrosanta nómina. 

ün poco de vinagre [)ara empalidecer 
y agrandar la.s orejas, resulla algo asi 
como hiél vertida eu el aUn¡l)ardtla po­
tingue que le plugo servirnos á la des­
aprensión. El mosto, sea de Yaliiepe-
ñasó düJuniiila, dá más e.xeeleutes re­
sultados: alegra, es decir, hace olvidar. 
La guerra, pues, debe ser declarada al 
amigo de los devaneos de nuestros noc-

|tívagos iii)uelc». -,,'"•--,• 
Amjbición par ambicj»in es preferible la 

de no tener ninguna. Un pisotón de la 
realidad puede ser el prólogo de un de-
ísaguisado. Las escehíis que mjdian en­
tre el prólogo y el epílogo de un suceso, 
si interesan, á veces son causas de ini 
término dramático, üos veces no puede 
triunfar la casualidad del medio. L'!0-f 
()ardi se hundiríiteu las somhias de los 
«principiantes» al revivir y querer vio­
lar a l a actualidad con un engaño trá­
gico-burlesco. Entre lo real y lo ireal 
exiaUJ únicamente un paso. Si uno lo de este Colegio de Procuradores D. Juan 

Piqueras, en representación de D. Ma-jsalya por sort^resa, a espaldas déla ver 

nuel Llanos, 
les: 

311 los términos siguien-

'Que no se considera obligado á contestar 
»á la extraña pretensión producida indebida-
>• mente en forma de demanda conciliatoria, 
•en cuanto aquella se reduce a procurar con-
»testaciones á un interrogatorio. El acta de 
• conciliación, como requisito previo á la 
fformalización de una querella, no tiene, no 
»puede ten;r otro objeto, dentro de las exi-
«gencias de la Ley, que el de solicitar expli-
»:acione3 ó satisfacciones acerca de hechos 
• ó conceptos que el demandante considere 
>injuriosos y que habrá de determinar y p.'-e-
• cisar, con el fin de obtener ó no concordia 
-mediante la cual se evítela querella, á la 
»manera misma que cuando el acta concilia-
>toria es requisito previo de las demandas 
•civiles. Busque pues el interrogante los 
I medios de obtener contestaciójfi iitCíA. 4el 

^ Í ! , 

Se 

dad, triunfa; pero si quisiere franquear 
lo cara á cara, cae. Para el primaro Si 
h.xe entonces la gloria y el ridiculo para 
el segundo. La victoria siempre impone 
el derecho, aunque no lo sea. Así ocu­
rrió siempre. No hay más v e n t a d que 
la de aquél que vence. ^ | 

Ser ambicioso implica ya uü adelanto 
en la conquista. Como no hay más fuer­
za que las de lo» hechos ni más hechos 
-hablando en general-que losque provie 
n e u d e l a ambición, ésta se enseflorea 
de todo, Mis simpatías, por tanto, se in-
cliuai» sieíiippe del '«do de los vencidos. 
Ellossonlos únicos que tienen razón, 
los solos que van del brazo de la Verdad^l 
y de la Justicia.^ '» n A s 

RODWap'DEtlVIlRO. 

Preludios 
Yo que me precio de conocer un lanío 

las veleidades é infirmezas que viven 
en el corazón de la humanid;id*,; la Iwja 
vida de los gu.sanos, royendo con tena­
cidad de'fórmidítldeS enemigos en los 
nobles^sentimientos que tompendía en 
el individuo. la satisfacción del bien 
producidHSobi-e la gratitud de aquellos 
á quienes el tiaismp bien se produjo, no 
ifle asomhro grandemente cnni«lo veo á 
mi alrededor hacinadas on iufeclo mon-

|tón un [tufiailo de aiaias que á fuei/a tic-
bajas del nivel de la grandeza (si es que 
alguna vez fueron grtindes) llegaron á 
rcniíirsc 011 las litiieblas de la más ab­
yecta podredumbre, rodando en. grada­
ciones y arrastrando en su descen.so por 
<jl«cen!igal inmenso de vilezas todo Ju 
quede noble y bueno se agitara en su-
fondos. 

He visto hombres que mancharon des-
car;idumenle cóñ la mentira, el honor 
porque solemnemente juraran y que ha-
bín de ser en la marcha de sils \ idas 
¡)ürta-estaudarte y giii-anlii;.de la firme-, 
za y b )ndad de sus acciones. 

;He visto y conocido lu)¡ubres que no 
conceptuaron la mentira como mancha 
dagradante,quizá porque tampoco llega­
ron á cemprender del lodo el significado 
del honor. 

En nuestra obligada carrera á través 
de esta vida sembrada de anjarguras. 
tan raro4 ejeftiplares se ofrecen á íiUes-
tra vista como resumen del distinto 
sentir i' pensar de los humanos, que 
cuando la hidalguía de los coiazone-
í\o bastad levantar las frentes á la altu 
ra ílo:¡d<! las mi.scrias del mundo solo 
llegan como murmullo sordo de los con­
denados á p'M-petua depi'avaci<')n, la vida 
misma, es niás iticoniprensible aun con 
Ir carga dototomente pesada del tedio y 
d« las tristezas perennes como ÚMÍCO 

herizonte y cogí)o compañía LÍnica. 
No cpi^pr|n.Jojíijn'u(?Íjos ho'^ihi'ésl de 

losque fHe['odéan,''coino no he llegado 
áfconiprendor tanipi^JO que una cusa be-
114, quo por bella iencmos y admiramos, 
liaya de convertirse injiiuíiilánc'im ;nte 
est horrible por la m-itamifrfoais de un 
sentimiento. 

' iQié giMites son estas de que me veo 
rodoavlo. plebeya.'t ó aristocráticas, que, 
ahogan en el mar cenagoso de las con 
veniencias (simbolismo de ruin'iades y 
de ¡níscrias) desde los caprichos fuga­
ces é imprecisos hasta las ideas más dn-
rélexas y tirme^sí ¿>urii -4) ,11,, 

-«Qué gentes son estas que esconden 
e l los harapos ó bajo indumentarias de 
crujiente seda la podredumbre.de las al-
n|as enfangadas en el fango de la per­
versión impuesta como tributo'/ 
í He visto houíbres que lo venden todo: 

aiuislad, palabra, ho.ior, ideas,qu^aho­
gan sOiU'ientesi.del corazón los ¿^«BÜJ 

láientos que gtuítan honradeky' noi.li-za. 
y pre.^lan el alma y ceden los brazos pa­
ra íf»«i«^ e^nverlidtws en autómatas i 
)b8dicnlesá la .sonrisa de cualquier se­
ñora á las miserias de una moneda. 

¿Por qué siento tan profundo despre­
cio ha^ia estas gentes? ¿Por qué el asco, 
la repugnancia, que ine causa el triste 
especlácuio que ofrece esta fase de 
vida? 

Soy joven; ¡quizá sea falta de espe-
rtencia! 

De teatros 

La empresa del Principal ha adquirido 
niás que como resfuerao de caja, como 
motivo de reclamo para el publiqnito re­
belde, un raro ejemplar de nuestra raza 
llegado según malas lenguas en una jan 
la y ¡nada menos que de Almansa! 

Me agrada.í^ojbremanera la metamor­
fosis debul!-do¿ álóró,quéen su clasede 
bichaiTaco, solo hay el trayecto de una 
borracliíira. 

Continúa actuando la compañía que 

EÍn la presetite semana pondrán en es­
cena las más hermosas zarzuelas del re-
{>erturia clásico, 

El tenor Sr. Marco es cada dia más 
aplaudido asiicomok» primera tiple a»-; 
ñorita Silvestre (D.» Vicentina) que ha 
eoi|jiítJÍ6láJa^)or entero las sistipatías del 
público y el barítono Sr. Latila, que fué 
ayer ovacionado cantando «El Juramen­
to. La señorita Sánchez Rell no lo es 
liienós, distinguiéndose e.specialmente 
en el dcseaiiieño de .«hl, üütita»» ., ,„ . „ 

GOHHES»i»OJÍi**.l., 

L"í?tínlin, 2t-13-VH)e. 
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SIN QUIEN HA^Jf JÍrStlClA" 
Triste es vivir rodeado del abuso cuan­

do uno sus sufrimientos calla, por temor 
á entablarla liicjia con 0\ tuerte;^ triste 
es vei* á un r»*teblo en laiaiserÍH,<m;jndo 
con sobrados medios para ser rico la su­
fre por convenienciaca^iquil; pero más 
triste, todo lo tristísimo que de aquí de­
cirse puede, es vivir sin esj>eranza en (d., 
remwlio, sin feeu qu.^ hi»y*c{u«3n> h á ^ l 
juíM¡éi*,pués qtie erttotict*»no*^0ttá rtia?+^ 
recurso q^ie el de resign;M^e al perpetuo 
suplicio, ó el de tomarse la justicia por 
la mano. Para evitarlo, nnevamerde ro-
.^umos á las a Has autoridades su valiosa 
intervención, para que se corrija e! abu­
so, que todavía sigue on ^dé, de 1». co­
branza á las venÍiledo|-eá i\» \f p la ía . |ues 
que de otra forma, será ¡nevilah|e la al­
teración que podría producir "pasividad 
tan irritante y el que se desoiga á loi 
qu« uo piden olru cosa qu«-eil flereeéft^k» 
qiiH.se (Mifupla Con Jos deberes. 

Hario Silbido es para todos, .>! (|ue en 
este pueblo la autoi-idad judicial escon­
de en ocasiones ¡el peso que ia simboliza, 
putw qu*»de é*te '«<jla Be hítco ijso eu 
aquellos ca.sos que no atañen á Ja con-
diicta (iespra'yátfa\fe' Hfgúh seVñáfios po-
lítícó. ¿('uál es la causa de que [le^-ma-
nezca l;ii imtp-ii^lqriuestrO Jufz ¿^ini-
Líiiifali.ei/un al | t i |( | | I | Í ̂ ¡é ^ ú | ) í c : £ j \ le 
consta de ciencia propia"? ,^Será acaso 
i ni posición.deí Montera? Ñique eslrañar-
io habria en el uno, como única defensa, 
que le queda, ni en el olio, cuya falta de 
energía^ es lo (piií m is ca;ai!l;;r¡/, t á su 
persona. Caiga sobre ell.js la maHición 
que merecen, y sea púb'ieo el f>;o esüg-

^J ma ifuie pasa siempre sobre el que ejerce 
'*ltd1cádo.s cargos como autciíaatas de al­

gún feuitpíp 
Vo crean ambos que impune ha de 

(piedar el delito, pues agotado el medio 
de buscar cuánto obligue al UDO á q ü í 
atiéndalas justas quejaá, nos que«Ja el 
de protestar en masa de la inepUlud de 
éste, y á viva fUei'za cortar el abuso y 
arrojar del sitio que ocupa al otTO,*^áV 
tan poco nos iávordc^^. " "̂  ' 

Nosü entienda eu mi, palabrasqvie yo 
aUi^nloá na.! i exceso de ra-
í^\'iú qüi; uaini a j ueítTminará á las 
¡?(Mdi'srt )»rorfM-ar t'l dn íle tanta iniqui­
dad. Que mi carácter no es bélico, dema­
siado probado tengo'cnaHad no me cári-
sode llamep UMitas veces la «tinción de 
losqneijo dejarán de ser moraimente 
responsables de lo que aquí en algún día 
ocnrrir \m¿^,. 

'• ! CORltESfON'S.M. 

Archena 2l-íií-'.>l»t). t í 

0. ooMiseuioaüZi 
En la fcHPíle del v e rues ma r e h é - ^ 

Madrid á pose«ioMar8« de su niievu 
cargo de Ingeh i . ro ,íefe de Vías y 
Obras, nues t ro quvrido amigo Dmi 
[)oinlufí«Jüugttrussa. q u e lia diiui i-
do ía dirección de las Obras contra 
las innudHiMones de IjCVanfe. 

El Sr. i^Juguruza no se; h i despe* 
(íido de *suV numerosos aniigos de 
Murcia, porfjue los viaji's quo e m ­
prenderá con motivo de sii nuevo 
ca;igo le h trán volver p ron ' amen ta 

Lo enviamos nuestra más cordial 
dárije D. Pí^lo López, con gran acepta- enüorabuena, alegrándouus de «U 
QÍQP)^ buenas.^nUíit^. . . , . , ,„ uombramicuto. 


